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Evolution of wild boar (Sus scrofa L., 1758) in Navarra (N lberian peninsu1d.- The abundance and 
evolution of the distribution area were estirnated using the information provided in the killing tables 
from the last 16 hunting seasons and the data frorn hunting battues during 1987-88 and 1991-92 
hunting seasons. The wild boar inhabits the entire forested area of Navarra and a great expansion 
and a sharp rise in numbers was observed between 1987 and 1991. Although there has been a 
gradual increase in kills, the proportion of the population taken by hunting was srnall (36.7% in 
1987-88 and 25.0% in 1991 -92) and insufficient to keep the population at a stable number. 
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Introducción 
En la década de los años 60, las poblaciones 
europeas de jabalí experimentaron un fuer- 
te  aumento (SAEZ-ROYUELA & TELLER~A, 1986). 
Este hecho se constató también para el cen- 
t ro  de la península ibérica durante el perío- 
do 1973-1 980 (TELLERIA & SAEZ-ROYUELA, 1985) 
y para Cataluña (RUIZ-OLMO & AGUILAR, 1995). 
Las causas de este crecimiento han sido atri- 
buidas a muy diferentes factores (GENOV, 
1981; SAEZ-ROYUELA & TELLERIA, 1983, 1986; 
BOULDOIRE, 1984). 
El presente trabajo describe la expansión de 
la especie en Navarra, considerando su abun- 
dancia y la evolución del área de distribución. 
Estos datos se discuten con relación a la pre- 
sión de caza sufrida por la especie. 
ISSN: 021 1-6529 O 1996 Museu de Zoologia 
134 Leránoz & Castién 
Area de estudio 
Navarra se caracteriza por un gradiente des- 
cendente de precipitación en sentido norte- 
sur, con valores extremos situados en 3000 
mm (Goizueta) y 400 mm (Bardenas Reales). 
La altitud oscila entre los 2433 m del Pirineo 
y los 50 m de la depresión del Bidasoa, si 
bien la mitad meridional se sitúa en altitudes 
entre los 200 y 400 m. Los bosques y mato- 
rrales se extienden fundamentalmente por 
la mitad norte, de topografía más acentua- 
da y el resto del territorio se halla dominado 
por tierras de cultivos mediterráneos. 
El territorio está dividido en 390 cotos 
de caza que en su mayoría, se encuentran 
administrados por sociedades de cazado- 
res locales. Los grupos de caza de jabalí 
han oscilado entre 167 y 175, mantenién- 
dose dentro de estos márgenes en la últi- 
ma década. 
Material y métodos 
La evolución histórica de la distribución se 
ha obtenido de MADOZ (1845-1850) y del Dic- 
cionario Geográfico de España (EDICIONES DEL 
MOVIMIENTO, 1956-1961). Los datos de estas 
obras ya han sido consultados con anteriori- 
dad con fines científicos (VALVERDE, 1971; SÁEZ- 
ROYUELA & TELLER~A, 1983; TELLER~A & SÁEZ- 
ROYUELA, 1986). La distribución reciente se ha 
estudiado a partir de los datos recogidos en 
el campo y de informaciones aportadas por 
cazadores. A fin de evaluar la expansión de 
la especie se ha comparado el número de 
cuadrículas UTM de 10 x 10 km, con presen- 
cia de la especie en 1987-88 y en 1991-92. 
La estima de la abundancia y su evolu- 
ción se ha estudiado mediante la informa- 
ción aportada por las tablas de capturas 
obtenidas desde 1980 y por los datos reco- 
gidos a partir de batidas de caza efectua- 
das en las campañas de 1987-88 y de 1991- 
92 (BOULDOIRE, 1984; SÁEZ-ROYUELA & TELLER~A, 
1986). Este método presenta una elevada 
rentabilidad considerando el esfuerzo em- 
pleado y la información obtenida. 
La caza del jabalí en el territorio estu- 
diado se lleva a cabo exclusivamente a tra- 
vés de batidas de caza. Las tablas de cap- 
turas son elaboradas anualmente por la 
Administración de Navarra a partir de los 
datos recogidos directamente de cada uno 
de los grupos de cazadores de jabalí. 
La información de las batidas de caza 
fue aportada por 87 grupos de cazadores 
en la campaña 1987-88 y 94 en la campa- 
ña 1991-92. Los datos recogidos hacen 
referencia a la fecha, zona batida, animales 
vistos, animales capturados y presión de 
caza ejercida. Por parte de los autores se 
asistió al menos, a un día de caza con 83 
Tabla 1 .  Variación ual de la superficie batida durante las cam 
de jabalí de 1987-88 y 1991-92. ( X .  Media; E.S. Error estándar). 
Monthly variation o f  the beaten area during wildboar hunting campaigns o f  
1987-88 and 1991-92. (X. Mean; E.S. Standard error). 
Octubre Noviembre 3iciembre Enero Febrero Total 
X 153.33 151.27 146,86 148,Ol 152,05 149,52 
ES. 21,18 8.73 6,79 8,22 12.32 4,31 
1991-92 
i< 136.22 148.18 162.97 152.06 168.26 152,65 
E.S. 8,44 8,OO 6,82 6.13 14,49 3,56 
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grupos diferentes de cazadores, lo cual batidas de caza en la campaña 1987-88 y 
permitió testar la fiabilidad de la infor- de 1718 en la campaña 1991-92. 
mación aportada por cada grupo de caza. Cabe pensar que la cifra obtenida para 
En total se dispuso de datos acerca de 1482 la densidad a través de las batidas de caza 
información se representa sobre los límites de los cotos de caza. 
Distribution o f  wildboar i n  Navarra during 1840, 1950, 1987-8 
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pueda estar relacionada con el número de 
cazadores o con la superficie batida. En 
el presente estudio el índice de correla- 
ción de Pearson establecido entre el nú- 
mero de cazadores y la densidad da un 
valor no significativo (r = -0,0056, n = 282, 
p > 0.1). El mismo coefyciente establecido 
entre la superficie batida y la densidad 
obtenida da un valor de rp = 0,256 (n = 
332, p c 0,Ol). La tabla 1 describe la va- 
riación de la superficie batida por la ca- 
cería en las dos campañas estudiadas. La 
aplicación de la t de Student no muestra 
en ningún caso diferencias significativas 
(p c 0,05) entre los distintos meses, para 
cada temporada, por ello se considera que 
la superficie ha permanecido constante a 
lo largo del período de muestreo. 
La media de cazadores participantes en 
las batidas de cazaa fue similar en las dos 
campañas estudiadas (1987-88: 2 = 15.35. 
E.S. =0,17; 1991-92: 2 = 15,37, E.S. =0,13) 
y también la media de perros participan- 
tes (1987-88: % = 8.35, E.S. = 0,13; 1991- 
92: X = 7,93, E.S. = 0.09). 
Los datos anteriores ponen de manifies- 
t o  que el método se ha aplicado en con- 
diciones similares durante las dos campa- 
ñas estudiadas, por ello resulta adecuado 
para comparar la abundancia. 
En ambas temporadas el período de caza 
se extendió a lo largo de 58 días, reparti- 
dos desde mediados de octubre hasta f i -  
nales de enero. 
El cálculo del tamaño de la población 
se ha hecho a partir del método descrito 
por SÁEZ-ROYUELA & TELLER~A (1988) basado 
en el rendimiento de la caza deportiva del 
jabalí. La recta de tendencia para las ta- 
blas de captura se ha ajustado por el mé- 
todo de los mínimos cuadrados. 
UTM (10 x 10 km) con presencia de la espe- 
cie en 1987-88 y en 1991-92 se observa un 
incremento del 32,6% en la segunda campa- 
ña de caza respecto de la primera. 
Abundancia 
La figura 2 muestra una variación importan- 
te de las capturas obtenidas en cada tempo- 
rada. Parte de esta variación de debe, sin 
duda a modificaciones en el período de caza: 
en la campaña 1984-85 se autorizó la caza 
en tiempo de nieve, en la campaña 1989-90 
se eliminó uno de los tres días de caza auto- 
Tabla 2. Comparación de la abundancia 
de jabalí (jab./km2) en las campañas 
de caza de 1987-88 y 1991-92 en el 
mes de octubre, medida con distintos 
estimadores. ( R .  Media; E.S. Error 
estándar). 
Cornparison o f  wildboar abun- 
dance (jab./krn2) during 1987-88 and 
1991-92 hunting carnpains in October, 
rneasured by different rneans. (X. 
Mean; E.S. Standard error). 
-- 
1987-8 1991-2 Variación 
Observados 
% 2.26 3.10 +37,2% 
E.S. 0.30 0.20 
Densidad 
Resultados 
2 2,56 3,03 +18,5% 
E.S. 1,00 0,27 
Distribución 
La figura 1 pone de manifiesto la amplia- 
ción sensible del área ocupada por la espe- 
cie desde 1950, llegando en la actualidad a 
estar presente de forma permanente en la 
práctica totalidad del territorio forestal, in- 
cluyendo las zonas mayoritariamente agrí- 
colas. Comparando el número de cuadrículas 
n 81 191 
Frecuencia de a~arición 
Tamaño medio de la población 
7.733 11.343 +46,7% 
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Fig. 2. Capturas anuales de jabalí en Navarra y tendencia estimada. Las campañas de 
caza se nombran de acuerdo al primer año del período (p. ej. 80 = campaña de 1980-81). 
Annual captures of wildboar in  Navarra and estimated tendency. Hunting 
campaigns are numbered according t o  the first year o f  the per iod (e.q. 80 = 
rizados por semana y a partir de la campaña 
1990-91 se adelantó el inicio de la tempora- 
da en mes y medio y se retrasó su cierre en 
tres semanas, cazándose de nuevo tres días 
por semana. La diferente presión de caza 
ejercida en el período de estudio, puede re- 
lacionarse en alguna medida, con las oscila- 
ciones habidas en las capturas. 
La tabla 2 resume los datos que hacen 
referencia a la abundancia de jabalí en las 
dos campañas de caza estudiadas. Se puede 
observar que todos los parámetros anali- 
zados ponen de manifiesto un aumento 
importante de la población, dentro de un 
rango amplio de variación. 
Discusión 
En la actualidad el jabalí ocupa la totalidad 
de los terrenos forestales de Navarra, habién- 
dose manifestado una expansión notable 
desde mediados de siglo hasta el momento 
presente. 
Las capturas muestran una oscilación 
marcada en el tiempo (fig. 2). que aparen- 
temente resulta periódica, sin embargo la 
presión de caza ejercida en determinadas 
campañas ha sido diferente. Por ello su in- 
terpretación resulta arriesgada hasta no 
disponer de series más largas. Es más evi- 
dente la tendencia creciente mostrada por 
las tablas de caza. Comparando los datos 
de las campañas 1991-92 y 1987-88, se ob- 
tiene un incremento de capturas del 35,9% 
en 1991 -92 con respecto a 1987-88. 
La abundancia media estimada para Na- 
varra (tabla 2) en octubre se sitúa dentro 
de los rangos calculados para diversas po- 
blaciones de la península ibérica y de Euro- 
pa: Polonia, 2,00 jab./km2 (PUCEK et al., 1975); 
2.00-1 0.00 jab./km2 (ANDRZEJEWSKI & JEZIERSKI, 
1978). Francia, 2,50-3.25 jab./km2 (SPITZ et 
al., 1984); 0.60-2.90 jab./km2 (DARDAILLON, 
1986). España: Burgos, 3.51-4,66 jab./km2 
(TELLERIA & SAEZ-ROYUELA, 1986); León, 2.1-12,6 
jab./km2 (PURROY et al., 1988); Huesca, 2,80- 
4.20 jab./km2 (HERRERO et al., 1995). 
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Los controles realizados en otras par- 
tes de Europa, a partir de las tablas de caza, 
muestran una progresión constante de su 
abundancia en los últimos años. En Fran- 
cia los jabalíes abatidos en la campaña 
1973-74 se censaban en 36.000 y los co- 
rrespondientes a la temporada 1987-88 en 
98.399 (TATIN & BOISAUBERT, 1992). En Ale- 
mania, utilizando también las tablas de 
capturas, se observa un incremento pro- 
gresivo a partir de los años sesenta (MEY- 
NHARDT, 1984). Los datos obtenidos para 
Navarra ponen de manifiesto que el cre- 
cimiento se mantiene con una tasa eleva- 
da que repercute en la densidad y en el 
área de distribución. La ocupación reciente 
de la mitad meridional del territorio, bá- 
sicamente agrícola, ha supuesto un incre- 
mento elevado de los daños a los cultivos. 
A pesar de que las capturas obtenidas 
incrementan progresivamente, la parte de 
la población que se estima extraída por 
la caza resulta escasa (36,7% en 1987-88 
y 25.0% en 1991-92) e insuficiente para 
mantener su número estable, consideran- 
do una mortalidad natural próxima a las 
mencionadas por SPITZ (1984) (del 30% al 
50%) y JEZIERSKI (1977) (48% en el primer 
año y 36% en el segundo año). 
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